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A lo largo de la historia del ser humano se 
han venido utilizando las llamadas plantas me-
dicinales para el tratamiento de diversas dolen-
cias. No obstante, las sustancias que, en parte, 
aportan tan magní�cas cualidades a dichas 
plantas no han sido identi�cadas hasta hace 
relativamente poco. Pues bien, en el presente 
trabajo vamos a hablar de estas sustancias, que 
suelen ser metabolitos secundarios, a la vez que 
vamos a tratar de otros compuestos, las polia-
minas, muy poco conocidas para quienes no 
manejan bibliografía especializada.

Empezaremos hablando de las poliaminas, 
pues de ellas derivan algunos de los metaboli-
tos secundarios de mayor interés.

Las poliaminas son aminas alifáticas de bajo 
peso molecular, policatiónicas a pH �siológico y, 
lo más importante, son esenciales para la su-
pervivencia de la célula tanto procariota como 
eucariota. A su vez, al igual que en otros orga-
nismos, las poliaminas más abundantes en ve-
getales son la putrescina, la espermidina, la es-
permina y en menor medida, la cadaverina.  

A pH intracelulares, estos compuestos están 
como policationes e interactúan con macromo-
léculas polianiónicas tales como el DNA, el RNA, 
fosfolípidos, grupos aniónicos de las membra-
nas y pared celular, así como con proteínas áci-
das y enzimas cuyas actividades están directa-
mente moduladas por la unión a poliaminas. 
Estas interacciones son importantes para la re-
gulación de la estructura, de la función, así co-
mo de la síntesis in vivo de macromoléculas 
(1,2).

De este modo, las poliaminas en vegetales 
están implicadas en la regulación o control de 
procesos importantes para el individuo tales 
como son la replicación del DNA, la división 
celular, la transcripción génica, la embriogéne-
sis, la organogénesis, la �oración, la maduración 
de los frutos, la senescencia de hojas, la regene-
ración de la planta, la formación y dormancia de 
tubérculos, etc. (2,3). Ahora bien, las poliaminas 
además de libres, también pueden aparecer 
unidas covalentemente a proteínas o conjuga-
das a ácidos hidroxinámicos tales como los áci-
do p-cumárico, ferúlico y caféico (componentes 
base de los polifenoles) adquiriendo más fun-
ciones importantes (4).

Tantos son los procesos en los que partici-
pan estas moléculas que no sólo son importan-
tes para el metabolismo primario, sino que 
también lo son para el secundario, ya que pue-

den servir como precursores de la síntesis de 
algunos metabolitos secundarios. De este mo-
do, podemos decir que las poliaminas, en cierta 
medida, aportan además a algunas especies 
vegetales la posibilidad de defenderse frente a 
patógenos, herbívoros o competir con otras 
especies. Todas estas funciones corresponden a 
los metabolitos secundarios, es decir, metaboli-
tos que no participan en la nutrición y procesos 
fundamentales para la existencia de una planta, 
pero que permiten a ésta interaccionar con su 
entorno. La elaboración de estas sustancias que 
no son esenciales para la supervivencia del in-
dividuo es un aspecto metabólico que distin-
gue el reino animal del vegetal. Esto se debe a 
que las plantas, además de producir metaboli-
tos primarios, tales como carbohidratos, ami-
noácidos, ácidos grasos, citocromos, cloro�las e 
intermediarios metabólicos de las vías anabóli-
cas y catabólicas, así como las mencionadas 
poliaminas, también producen, a diferencia de 
la mayoría de animales, sustancias que no son 
necesarias para que el organismo pueda existir 
como tal, pero que aportan al individuo que las 
produce una ventaja para responder a estímu-
los del entorno (5).

Los metabolitos secundarios se clasi�can en 
tres grandes grupos atendiendo a su composi-
ción. Así tenemos los alcaloides, los terpenoides 
(o isoprenoides) y los fenilpropanoides (o com-
puestos fenólicos). Hablemos un poco de cada 
uno de ellos:

La mayoría de los alcaloides conocidos deri-
van de poliaminas o bien de aminoácidos tales 
como el triptófano, la tirosina, la fenilalanina, la 
lisina o la histidina. Se han descrito más de 
12.000 tipos distintos de alcaloides. Los terpe-
noides derivan del isopentenil difosfato (IPP) 
conociéndose más de 25.000, mientras que los 
fenilpropanoides provienen de las llamadas vías 
biosintéticas del shikimato o del malato/acetato 
y se conocen unos 8.000. Es más, se estima que 
es enorme la cantidad de metabolitos secunda-
rios que quedan por descubrir en las inmensas 
reservas de biodiversidad vegetal (5).

Como mencionábamos al comienzo, las 
plantas han sido utilizadas por el hombre desde 
tiempos remotos, ahora bien, no sólo como 
medicamentos, sino también como conservan-
tes, aromatizantes, repelentes de insectos, para 
obtener pigmentos, madera, etc. y suelen ser los 
metabolitos secundarios los responsables de 
tantas y valiosas propiedades vegetales. 
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Muchos de los principios activos utilizados 
en medicina natural (naturopatía, homeopatía, 
ayurveda, medicina tradicional china, etc.) han 
podido ser ahora identi�cados y siguen siendo 
utilizados hoy día por su constatada actividad. 
Por poner algún ejemplo, las infusiones de cor-
teza de sauce eran utilizadas por ciertas culturas 
para reducir la �ebre, y hoy día se sabe que la 
corteza de dicho árbol contiene altas concentra-
ciones de salicina, metabolito secundario del 
que derivó el ácido acetilsalicílico, presente en 
medicamentos como la Aspirina (6).

En lo que respecta a alcaloides, son espe-
cialmente importantes por sus aplicaciones me-
dicinales. Por ejemplo los alcaloides de Strych-
nos nux-vomica (nuez vómica) poseen propie-
dades antiancerígenas, mejoran la circulación 
sanguínea y las dolencias reumáticas. Otros alca-
loides que actúan como poderosos anticancerí-
genos son los indol alcaloides vincristina y vin-
blastina, sintetizados por la vincapervinca 
(Catharanthus roseus), la cual es utilizada entre 
otros usos, para tratar la enfermedad de Ho-
dgkin y la leucemia (5).

La curarina, un poderoso relajante muscular 
utilizado en procedimientos quirúrgicos es otro 
ejemplo de alcaloide, así como la mor�na, que 
es aislada de la amapola del opio. Este compues-
to sigue siendo hoy día utilizado en biomedicina 
y su acetilación o etilación dan lugar a drogas 
semisintéticas como la heroína y la codeína (6).

En lo que respecta a fenilpropanoides, po-
demos poner por ejemplo los de la planta Aca-
cia nilotica, que es rica en taninos, unos fenil-
propanoides utilizados para tratar leucodermis, 
tos, �ebre, diarrea, hemorroides y problemas 
urinarios. El fruto de Emblica o�cinalis (Amalaka 
en sánscrito, planta utilizada por la medicina 

ayurveda) es refrescante, diurético y laxante. Sus 
fenilpropanoides sirven para tratar la disentería, 
poseen propiedades antihemorrágicas, cardio-
tónicas, expectorantes y antioxidantes. Los frutos 
de Terminalia bellerica y T. chebula (otros árboles 
indios) son ricos en taninos y otros fenilpropa-
noides que sirven para tratar el asma, las alergias, 
problemas de corazón, incluso se ha demostrado 
que presentan actividades antioxidantes, antiví-
ricas y anti VIH (6).

Pero, además de ser importantes como medi-
camentos, los metabolitos secundarios son im-
portantes para nuestro estado de salud en gene-
ral. Así, por ejemplo, los aceites esenciales (que 
suelen ser terpenos de tipo monoterpenos y 
sesquiterpenos, y compuestos fenólicos del gru-
po de los �avonoides), aparte de contribuir en el 
sabor y aroma de los alimentos, son también 
componentes importantes de los perfumes 
siendo extraídos de las plantas por destilación. 
Incluso son utilizados como insecticidas, tal es el 
caso del terpeno piretrina producido por la mar-
garita típica de los jardines Tanacetum cineraiifo-
lium (6).

Éstos son sólo algunos de los ejemplos de las 
propiedades de determinados metabolitos se-
cundarios conocidos por el hombre, ya que se 
podrían poner muchísimos ejemplos más. Aún 
así queda bastante por investigar, pues son nu-
merosas las plantas que siguen siendo utilizadas 
por sus propiedades curativas o aromáticas, etc. 
y de las que, sin embargo, aún se desconocen 
exactamente la naturaleza y modo de acción de 
sus principios activos. Así que las plantas, inclui-
das las “malas hierbas” son merecedoras de res-
peto, al menos por los incalculables valores que 
en su interior guardan.
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